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Anoche le contaba a la Nina un cuento infantil muy famoso, el Hansel y 
Gretel de los hermanos Grimm. En el momento más tenebroso de la 
aventura los niños descubren que unos pájaros se han comido las estratégi-
cas bolitas de pan, un sistema muy simple que los hermanitos habían ideado 
para regresar a casa. Hansel y Gretel se descubren solos en el bosque, 
perdidos, y comienza a anochecer. Mi hija me dice, justo en ese punto de 
clímax narrativo: “No importa. Que lo llamen al papá por el móvil”.

Yo entonces pensé, por primera vez, que mi hija no tiene una noción de la 
vida ajena a la telefonía inalámbrica. Y al mismo tiempo descubrí qué 
espantosa resultaría la literatura –toda ella, en general– si el teléfono móvil 
hubiera existido siempre, como cree mi hija de cuatro años. Cuántos 
clásicos habrían perdido su nudo dramático, cuántas tramas hubieran 
muerto antes de nacer, y sobre todo qué fácil se habrían solucionado los 
intríngulis más célebres de las grandes historias de ficción.

Piense el lector, ahora mismo, en una historia clásica, en cualquiera que se 
le ocurra. Desde la Odisea hasta Pinocho, pasando por El viejo y el mar, 
Macbeth, El hombre de la esquina rosada o La familia de Pascual Duarte. No 
importa si el argumento es elevado o popular, no importa la época ni la 
geografía. Piense el lector, ahora mismo, en una historia clásica que 
conozca al dedillo, con introducción, con nudo y con desenlace.

¿Ya está?

Muy bien. Ahora ponga un teléfono móvil en el bolsillo del protagonista. 
No un viejo aparato negro empotrado en una pared, sino un teléfono como 
los que existen hoy: con cobertura, con conexión a correo electrónico y 
chat, con saldo para enviar mensajes de texto y con la posibilidad de 
realizar llamadas internacionales cuatribanda.

3¿Tuviste un día de aquellos? ¿Estás saturado de noticias de corrupción, desastres, tramoyas, crisis?
¿Ya no aguantás a tu jefe? Si contestaste afirmativamente a alguna de estas preguntas, te sugiero
que te regales los próximos 15 minutos para mirar al mundo desde otra perspectiva. Oblogo. 

Oblogo busca difundir las nuevas voces e ideas que resuenan en Internet. Nuestro contenido proviene
principalmente del mundo de los blogs: sitios web en los que los autores publican sus experiencias per-
sonales, sus reflexiones y sus argumentos acerca de los temas más diversos. Te invitamos a visitarnos 
en www.oblogo.com y a enviarnos tus sugerencias a info@oblogo.com. Registrate para recibir 
Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones.
Seguinos en Twitter: twitter.com/o_blogo. Seguinos en Facebook: www.facebook.com/oblogo
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El móvil

¿Qué pasa con la historia elegida? ¿Funciona la trama como una seda, ahora 
que los personajes pueden llamarse desde cualquier sitio, ahora que tienen 
la opción de chatear, generar videoconferencias y enviarse mensajes de 
texto? ¿Verdad que no funciona un carajo?

La Nina, sin darse cuenta, me abrió anoche la puerta a una teoría espeluz-
nante: la telefonía inalámbrica va a hacer añicos las nuevas historias que 
narremos, las convertirá en anécdotas tecnológicas de calidad menor.

Con un teléfono en las manos, por ejemplo, Penélope ya no espera con 
incertidumbre a que el guerrero Ulises regrese del combate.

Con un móvil en la canasta, Caperucita alerta a la abuela a tiempo y la 
llegada del leñador no es necesaria.

Con telefonito, el Coronel sí tiene quién le escriba algún mensaje, aunque 
fuese spam.

Y Tom Sawyer no se pierde en el Mississippi, gracias al servicio de 
localización de personas de Telefónica.

Y el chanchito de la casa de madera le avisa a su hermano que el lobo está 
yendo para allí.

Y Gepetto recibe un alerta de la escuela, avisando que Pinocho no llegó 
por la mañana.

Un enorme porcentaje de las historias escritas (o cantadas, o representa-
das) en los veinte siglos que anteceden al actual, han tenido como principal 
fuente de conflicto la distancia, el desencuentro y la incomunicación. Han 
podido existir gracias a la ausencia de telefonía móvil.

Ninguna historia de amor, por ejemplo, habría sido trágica o complicada, si 
los amantes esquivos hubieran tenido un teléfono en el bolsillo de la 
camisa. La historia romántica por excelencia (Romeo y Julieta, de Shakes-
peare) basa toda su tensión dramática final en una incomunicación 
fortuita: la amante finge un suicidio, el enamorado la cree muerta y se 
mata, y entonces ella, al despertar, se suicida de verdad.

Si Julieta hubiese tenido teléfono móvil, le habría escrito un mensajito de 
texto a Romeo en el capítulo seis:

M HGO LA MUERTA,
PERO NO STOY MUERTA.

NO T PRCUPES NI
HGAS IDIOTCES. BSO.

Y todo el grandísimo problemón dramático de los capítulos siguientes se 
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Tengo problemas con el alcohol. No me entran las cervezas en la mochila. (@fenomenoide en Twitter)
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Este post es parte del blog: Orsai  - http://orsai.es/

Chori
Imaginate si en Misery el 
pobre tipo hubiese tenido 
un celular para enviar un 
mensajito. Seguro que la 

gorda se lo descubría en el 
primer instante y se lo partía 

en la cabeza...

Federico
Bueno, si no se puede evitar 
que la tecnología invada a 
los relatos, a lo mejor habría 
que agregar algunos otros 
elementos. Por ejemplo:

1- La abuelita no recibe el 
SMS de Caperucita porque 
se le agotó la batería.
2- Hansel y Gretel no logran 
dar con su papá porque hay 
demasiada congestión para 
hacer llamadas.
3- Romeo no entiende el 
mensajito de Julieta que 
dice "NO SY MRTA, NO 
AG BLDES. BSO" que 
claramente (¿?) se podría 
interpretar como "No soy 
Marta, no agites a (Rubén) 
Blades. Berisso".
4- Huckleberry Finn no 
puede localizar a Tom Sawyer 
porque le cortaron Telefónica 
por falta de pago.

Nicolás
La bruja habría subido una 
foto suya a internet para que 
le evaluaran si es HOT o no. 
Revisaría su puntuación todas 
las noches.

Nacho
Por algo los autores de 
ciencia ficción no predijeron 
el celular...

Carmen
El lobo sabría que Caperucita 
va a casa de la abuela porque 
habría leído en su Twitter: 
“Caperu: yendo a casa de la 
abu pa llevarle la merienda”.

Un Payaso Blanco
La inversa también nos 

quita heroísmo y misterio: 
hoy llamás a tu mujer al 

celu y si no atiende ya creés 
que te engaña, y tal vez la 
pobre estaba simplemente 
evacuando un sushi rancio 

agarrada del inodoro...

ElTeta
Cuando vi Terminator II 

lo primero que pensé fue 
que no podía ser que esos 

robotitos se tengan que estar 
buscando como boludos por 

toda la ciudad. Cómo no 
tenían un radar o un GPS 

que les indique donde estaba 
el otro.

habría evaporado. Las últimas cuarenta páginas de la obra no tendrían 
gollete, no se hubieran escrito nunca, si en la Verona del siglo catorce 
hubiera existido la promoción “Banda ancha móvil” de Movistar.

Muchas obras importantes, además, habrían tenido que cambiar su nombre 
por otros más adecuados. La tecnología, por ejemplo, habría desterrado 
por completo la soledad en Macondo y entonces la novela de García 
Márquez se llamaría “Cien años sin conexión”: narraría las aventuras de una 
familia en donde todos tienen el mismo nick (buendia23, a.buendia, 
aureliano_goodmorning) pero a nadie le funciona el Messenger.

La famosa novela de James M. Cain –El cartero llama dos veces– escrita en 
1934 y llevada más tarde al cine, se llamaría “El Gmail me duplica los correos 
entrantes” y versaría sobre un marido cornudo que descubre (leyendo el 
historial de chat de su esposa) el romance de la joven adúltera con un 
forastero de malvivir.

Samuel Beckett habría tenido que cambiar el nombre de su famosa 
tragicomedia en dos actos por un título más acorde a los avances técnicos. 
Por ejemplo, “Godot tiene el teléfono apagado o está fuera del área de 
cobertura”, la historia de dos hombres que esperan, en un páramo, la 
llegada de un tercero que no aparece nunca o que se quedó sin saldo.

En la obra “El jotapegé de Dorian Gray”, Oscar Wilde contaría la historia de 
un joven que se mantiene siempre lozano y sin arrugas, en virtud a un 
pacto con Adobe Photoshop, mientras que en la carpeta Images de su 
teléfono una foto de su rostro se pixela sin remedio, paulatinamente, hasta 
perder definición.

La bruja del clásico Blancanieves no consultaría todas las noches al espejo 
sobre “quién es la mujer más bella del mundo”, porque el costo por llamada 
del oráculo sería de $1,90 la conexión y $0,60 el minuto; se contentaría con 
preguntarlo una o dos veces al mes. Y al final se cansaría.

También nosotros nos cansaríamos, nos aburriríamos, con estas historias 
de solución automática. Todas las intrigas, los secretos y los destiempos de 
la literatura (los grandes obstáculos que siempre generaron las grandes 
tramas) fracasarían en la era de la telefonía móvil y del wifi.

Todo ese maravilloso cine romántico en el que, al final, el muchacho corre 
como loco por la ciudad, a contra reloj, porque su amada está a punto de 
tomar un avión, se soluciona hoy con un SMS de cuatro líneas.

Ya no hay ese apuro cursi, ese remordimiento, aquella explicación que nunca 
llega; no hay que detener a los aviones ni cruzar los mares. No hay que dejar 

bolitas de pan en el bosque para recordar el camino de regreso a casa.

La telefonía inalámbrica –vino a decirme anoche la Nina, sin querer– nos 
va a entorpecer las historias que contemos de ahora en adelante. Las hará 
más tristes, menos sosegadas, mucho más predecibles.

Y me pregunto, ¿no estará acaso ocurriendo lo mismo con la vida real, no 
estaremos privándonos de aventuras novelescas por culpa de la conexión 
permanente? ¿Alguno de nosotros, alguna vez, correrá desesperado al 
aeropuerto para decirle a la mujer que ama que no suba a ese avión, que la 
vida es aquí y ahora?

No. Le enviaremos un mensaje de texto lastimoso, un mensaje breve desde 
el sofá. Cuatro líneas con mayúsculas. Quizá le haremos una llamada 
perdida, y cruzaremos los dedos para que ella, la mujer amada, no tenga su 
telefonito en modo vibrador. ¿Para qué hacer el esfuerzo de vivir al borde 
de la aventura, si algo siempre nos va a interrumpir la incertidumbre? Una 
llamada a tiempo, un mensaje binario, una alarma.

Nuestro cielo ya está infectado de señales y secretos: cuidado que el duque 
está yendo allí para matarte, ojo que la manzana está envenenada, no 
vuelvo esta noche a casa porque he bebido, si le das un beso a la muchacha 
se despierta y te ama. Papá, ven a buscarnos que unos pájaros se han 
comido las migas de pan.

Nuestras tramas están perdiendo el brillo –las escritas, las vividas, incluso 
las imaginadas– porque nos hemos convertido en héroes perezosos. 
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VERTE

www.bit . ly/sonotel

Sonó el teléfono y era mi padre. El último llamado que hubiese querido recibir.

Resulta que a la vejez, viruela: a sus sesenta y tantos se le dio por hacerse 
universitario. Entonces every now and then (especialmente en junio y 
diciembre que está en llamas con los finales) nos hincha las pelotas con que 
tiene que entregar un trabajo práctico a algún profesor o compañero y no 
tiene ni la menor idea de cómo mandar un mail con adjunto.

¿Alguno puede imaginar la frustración de tener que explicar semejante 
pelotudez obvia por teléfono a un viejo de 68 años que no sabe ver una peli 
en DVD? Recién se durmió tu hijo y pensás "ahhh, ahora me tiro un rato a 
hacer nada" y te toca lidiar con esto. Dios, necesito paz. Es importante 
destacar que apenas (por no decir nunca) se acuerda dónde guardó los 
archivos. Él hace "archivo / guardar" y gracias. Si de carambola le cayó en 
Mis documentos, hacele una fiesta porque si no te vas a volver pelotuda 
tratando de que los encuentre. Y ya que hablamos de pelotudas, mi 
hermana se cansó y se hace la idem. Entonces me lo enchufa a mí (la 
pelotuda restante) y me lo tengo que fumar en pipa durante eternas 
conversaciones donde se hace el víctima porque no le sale y quiere que 
termines yendo vos a su casa a resolverle el problema. Pero apostás por 
decirle: dale, apretá "mensaje nuevo". ¿No dice adjuntar archivo por ahí? Sí 
dice. Mirá bien. Fijate, arriba de "enviar". Bueno, apretá ahí. Ahora andá a 
"examinar". ¡Nooo, no vuelvas para atrás! Pintalo. Pintalo, ¿me escuchaste? 
¿Te quedó azul ya? Ahora hacé "abrir". ¿Te aparecen unos cositos como 
unos cuadrados que van y vienen? Bueno. No, no, no, no importa. Mandá-
melo dos veces, yo lo borro. ¿Ya está? ¿Hiciste "enviar"? Bueno, no me llega. 
¿A ver? (Gracias a Dios tenés su clave y terminás entrando vos a su Yahoo. 
Puso la dirección mal. Agarrás el mail que estuvo dos horas y media para 
redactar pero escribió bocha78@hotmail.com en vez de tu dirección, y te lo 
reenvías a vos misma). Bue, ya está. ¿Ahora? Ah, ¿querés que lo lea? Bueno, 
ahora lo abro y te llamo.

Cada vez que estás por mandarlo a cagar te acordás de todas las veces que 
te llevó a la biblioteca cuando eras chica, que te juntó material de los 
invertebrados, que recortó figuritas del Billiken a morir y que contestaba 
siempre las preguntas del cuaderno de catecismo siendo el tipo más ateo de 
la tierra porque tu vieja no tenía ganas de escribir. Y te sentís en deuda, te 
da ternura y pensás "pobre, es grande, hace un montón de esfuerzo para 
estudiar porque le gusta, alguien lo tiene que ayudar".

Sonó el teléfono 

Yo me llamo Marcos
www.bit . ly/yomarcos

JUAN
HUNDRED

Este post es parte del blog: Ama de casa - http://japijausguaif.blogspot.com/

La diferencia de viajar en subterráneo o en colectivo, es que al bajar por 
las escaleras del subterráneo ya sabés, no quedan dudas, que estás muerto. 
Cuando viajás en colectivo todavía te hacés la ilusión del paisaje, te parece 
que podés ir mirando por la ventanilla, te parece que las cosas se mueven. 
Es mentira, porque la ciudad fue arrasada hace ya demasiado tiempo, por 
fuerzas muy superiores a tu comprensión y raciocinio, por fuerzas que 
están muy por encima de tus capacidades. Pero no es el tema.

Estoy en la parada del colectivo. De la línea 92. Tengo que ir a alguna 
parte, qué importancia puede tener, siempre tengo que ir a alguna parte, 
como todo el mundo. El 92 es el colectivo que tengo que tomar, esta vez.

En la parada del colectivo, delante de mí, hay una madre, con cara de 
madre, con su hijo. El hijo debe tener siete años, o nueve, y unos impetuo-
sos rulos castaños como tirabuzones que le chorrean hasta la nuca. Están 
de la mano, la madre y el hijo. Al hijo le quedan un poco largos los 
pantalones, que se arremolinan a la altura de los tobillos. El chico tiene 
algo de moco pegoteado alrededor de su naricita de pekinés. La madre no 
es fea, todavía conserva algo, quizás un treinta y tres por ciento, de lo que 
debió ser un magnífico culo. Es un poco desgarbada y está cansada, eso sí.

—Te lo resumo —el niño ha levantado la vista, me está hablando a mí—. 
No sé si quiero más a mi papá o a mi mamá, porque mi papá se dio a la 
fuga cuando yo tenía tres años, así que no había forma de quererlo, yo era 
demasiado chico. Cuando lo vea, alguna vez, le preguntaré por qué se rajó. 
Tampoco sé qué quiero ser cuando sea grande. No me veo trabajando, y 
no se me ocurre ninguna carrera para estudiar, así que por el momento 
prefiero ser chico. Estás tratando de acordarte cómo eras vos a mi edad, 
no vas a poder. Pasaron demasiadas cosas en el medio, se perdió la magia. 
Pero no es tu culpa, es la escalera mecánica de la vida que después de los 
treinta va siempre para abajo, quieras o no, no importa cuánto te esfuerces 
por mantener algún nivel. Querés saber si existe la posibilidad de que mi 

Cynthia
Es un calquito de mi mamá. 

Y somos tres, nosotras. 
Pero siempre se le da 

por llamarme a mí, a la OFI-
CINA. ¡Y se enoja porque 
yo me violento porque no 

encuentra el enter!

Flor
Mi vieja quería cambiar 

su "estado" en el MSN y 
me pregunta dónde es. 

Después de explicarle largo 
y tendido, me conecto y veo 
que había escrito CONEC-
TADA (en vez de cambiar 

el estado, lo escribió). ¡No 
sabía si reírme o llorar!

Y ERA MI PADRE 

Pero cuando abrís el Word, preparada para cualquier otra cosa, y ves que la 
carátula de la minitesis es "Derecho Geriátrico", soltás una carcajada que te 
deja en evidencia y todo el tacto y la comprensión se te van a la mierda: 
¡Con razón! –le decís– ¡Con ese título, esa tesis nunca va a ser compatible 
con la tecnología!

Mona Loca
La frase de la calesita es lo 
más cruelmente descriptivo 
y cierto sobre las relaciones 
humanas que he leído en 
mucho tiempo.

Yoni Bigud
Después de los treinta, la 
escalera mecánica de la vida 
lo lleva a uno en dirección al 
subte.
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Este post es parte del blog: El subte viene lleno - http://juanhundred.blogspot.com/

Día 1: Compro el morrón.

Día 3: El morrón está un poco blandito. Lo debería usar, si no se va a poner feo.

Día 6: El morrón ya está cachuzo. Ya está incomible. Bueno, mañana lo tiro.

Día 9: Uy, el morrón. Bueno, después lo tiro, estoy apurado (?).

Día 10: Ah, no tiré el morrón, qué boludo. Bueno, ya es un asco, no quiero 
ni tocarlo. Mejor ahora agarro la leche para desayunar y después lo tiro.

Día 12: Me levanto, trabajo, me veo con mis amigos, como afuera… (y no, ni 
pensé en el morrón, no pienso en él todos los días).

Día 14: Soy un imbécil, ¿por qué no tiro el morrón? ¿Por qué no lo tiré 
cuando ya estaba feo y sabía que no lo iba a usar? Ya está empezando a 
tener barba, está por cumplir la mayoría de edad.

Día 16: (con cara de mucho asco) Qué forro, qué asco me da agarrar esto 
lleno de hongos y pelitos espantosos, todo deshecho y con olor putrefacto, 
nauseabundo. OK, me pongo los guantes y lo tiro. Mañana lo tiro. Lo juro.

Día 19: Compro un nuevo morrón, y de ninguna manera quiero ponerlo en 
el cajón de las verduras con ese otro podrido, se va a contagiar. Me pongo 
los guantes, agarro el podrido y lo meto en la bolsa de basura, mientras 
pienso que con el nuevo no voy a dejar que pase lo mismo, que de 
ninguna manera, que si no lo voy a usar y se pone feo lo tiro antes.

Día 38: Tiro el segundo morrón.

JUAN
HUNDRED

DIEGO DE 
LA FUENTE

Embajadores Oblogo

Me encanta Oblogo y por eso la pongo a disposición de los comensales que se acercan a 
mi restaurante, El Bagual, el último bodegón de Las Cañitas. Al principio la gente no la leía 
porque pensaba que era una revista de propaganda barrial. Así que me dediqué a conversar 
con mis clientes y a contarles del contenido. Hoy son cada día más los que las leen y se 
las llevan, y varios clientes cuando llegan primero me piden la Oblogo y después el menú. 
Gracias por el excelente trabajo realizado y por permitirnos participar de la distribución.

Sergio Villordo
Distribución: 
150 ejemplares.

Lugar: Restaurante El Bagual, 
Ortega y Gasset 1767, Buenos Aires.

¿QUERÉS DISTRIBUIR OBLOGO ENTRE TUS AMIGOS, FAMILIARES O COMPAÑEROS DE TRABAJO?
Escribinos a embajadores@oblogo.com y contanos qué querrías hacer y por qué

É

SI CONOCÉS O PARTICIPÁS EN INICIATIVAS SIN FINES DE LUCRO QUE ESTÁN BUENAS Y 
QUE SE BENEFICIARÍAN DE UNA MAYOR DIFUSIÓN, QUEREMOS QUE NOS CUENTES.

El equipo de Oblogo seleccionará las que considere más relevantes y les dará un 
espacio para transmitir su mensaje a los oblogadictos.

Si querés proponer una iniciativa sin fines de lucro para que la consideremos, 
visitanos en http://oblogo.com/ong.

mamá te de el teléfono, para invitarla a cenar. No sé, no creo, está harta de 
los hombres, de mi papá para acá, todos se quieren pegar una vuelta en 
calesita, pero después quieren seguir paseando por el parque de diversio-
nes. Todos podemos ser personas interesantes por una hora, hora y media 
como mucho, ahí nomás se empieza a notar demasiado la mochila de la 
vida, las huellas del camión que te pasó por encima. Igual a veces se 
aburre, está re-sola, preguntale. Yo me llamo Marcos.

Hace 10 años, Karina Rodríguez, médica neonatóloga, estaba de guardia en el Hospital de Morón y 
encontró a una mujer llorando en la sala de Seguridad del Hospital. La habían demorado por robarse una 
manta para el bebé que acababa de tener. Ese día Karina emprendió el proyecto de fabricar mantas para 
regalarle a las madres que las necesitaran. Le propuso a Olga, su madrina, que cada vez que se juntaran a 
matear, tejieran cuadraditos de diez centímetros de lado. Cuando sumaron 36, cosieron la primera manta.

Durante el último año, la iniciativa creció de la mano de las redes sociales: el grupo en Facebook ya tiene 
1500 miembros. Tejen y reciben donaciones de cuadraditos. Cualquier técnica sirve: dos agujas, crochet, 
telar. Lanas finas, gruesas, oscuras, claras, compradas o de sobrantes... todo se aprovecha. Quienes desean 
participar pero no saben tejer, pueden donar lana. Las responsables del grupo se encargan de unir los 
cuadrados para hacer mantas para cunas o de una plaza y entregarlas a las instituciones. Muchas madres 
que han recibido las donaciones vuelven a los hospitales a devolver las mantas cuando sus hijos crecen, o 
se suman al grupo como tejedoras.

En Facebook, el grupo publica periódicamente la cantidad de cuadrados recibidos y de mantas entregadas, 
así como los beneficiarios. Han recibido cuadraditos por correo desde España, Brasil y Estados Unidos. 
Durante 2009 se entregaron 303 mantas en distintos hospitales de la Argentina.

Karina Rodríguez. Email: matiaskarina@hotmail.com En Facebook: www.bit.ly/cuadr

del morrón barbudo
Cronología

www.bit . ly/morrones

Este post es parte del blog: Fumado - http://www.criticadigital.com/fumado/

Soc. Protectora
de Morrones
Al tercer morrón ya es 
perpetua, ¡tenga cuidado! 
Tenemos un morrón espía 
que nos está contando 
todos sus movimientos. De 
ésta no va a salir impune. 
Ni olvido ni perdón, 100 
años de morrón.

Vivalapepa
Y con las bananas que se 
ponen marrones, ¿qué se 
hace? Caso dudoso.

Lady Dickinson
¿Lo tiraste? Sos un 
insensible… ¡había todo un 
ecosistema ahí! ¡Dejaste mi-
llones de familias sin hogar! 
Debería darte vergüenza.

TEJIENDO POR UN SUEÑO
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 www.bit.ly/medebo

MARU L. JUAN MANUEL
MARQUES

Lito
¡La gente lo toma a bien! Y 
todos pasan un buen rato. 

¡No es vergüenza!

Perro que ladra
Una canción más y los 

vecinos te empiezan a arrojar 
sus "interiores". Seguí así y 
vas camino a convertirte en 

Sandra.

Mariana
Eso es llegar al barrio con 

estilo, sí señor.

Pablo
¡Me tengo que mudar a ese 

edificio! :) ¡Ojalá haya más 
funciones! :P

Este post es parte del blog: Origen Ramero - http://origenramero.blogspot.com/

ME DEBO A

Ayer cuando llegué del trabajo abrí las tres ventanas inmensas que tiene mi 
nuevo hogar, para ventilar un poco, y entré a bañarme. Cuando salí del 
baño me tropecé con una caja, y supe que era hora de desembalar algunas 
cosas y poner un poco de orden en la nueva morada.

La tarea de desembalaje es soporífera, y más para mí, que soy ansiosa: en 
vez de abrir una caja, abro tres o cuatro, desparramo todo y cuando tengo 
todo desperdigado quiero largarme a llorar porque ya estoy aburrida, 
cansada y abrumada. Para combatir las crisis de desembalaje encontré el 
remedio perfecto: darle play a la lista de música de la vergüenza (que 
incluye hitazos de Rita Pavone, Raffaella Carrá, Sergio Denis y Xuxa, entre 
otros innombrables) y ordenar al son de la música, imaginando públicos 
inexistentes que piden "¡Otra! ¡Otra!" y baten palmas sin cesar. Entonces, le 
di play a la lista, y empecé a ordenar con una energía inimaginable, y una 
cantidad de ropa mínima: musculosa y bombacha.

En eso estaba, meta poner y sacar porquerías de las cajas, cuando empezó a 
sonar un tema que me desconcentró de la tarea. Me puse unos lentes negros, 
agarré el cepillo de pelo, y comencé el show. Cuatro minutos a puro salto, 
patita levantada y caras sexies. Cuatro minutos de alentar a mi audiencia 
imaginaria para que cantara conmigo. Cuatro minutos en los que me sentí, 
de hecho, la reina de los bajitos. Levanté los brazos. Puse la mano en el oído 
haciendo como que escuchaba cantar a mi público. Hice palmas. Di vueltitas. 
Hice un trencito imaginario. Corrí de una punta del departamento a la otra. 
Armé pasitos para que mis espectadores me imitaran. Meneé la cola. Hasta 
que terminó el tema. Di una última vuelta e hice la reverencia correspon-
diente para agradecer a mis fans por tanta alegría compartida.

Y en el mismo segundo en que me incorporaba tratando de recuperar el 
aire, escucho: "¡Bailate otro!", y mientras me doy vuelta, pienso en voz alta 
"que eso no haya sido para mí que eso no haya sido para mí que eso no haya 
sido para mí". Pero sí, era. Porque me había olvidado un pequeño detalle: 
mis tres ventanas dan a la calle. Y en la terraza del PH de enfrente, los tres 
señores que habían disfrutado de mi show, alzaban sus pulgares y sonreían, 
así que no me quedó otra que levantar la mano, y bajar la cabeza en señal 
de agradecimiento. Al fin y al cabo, yo me debo a mi público.

(Y lo que bailé fue “Chindolelé” de Xuxa. No podía ser de otra manera.)

"OBLOGO ES GANADOR DEL PROGRAMA BUENOS AIRES EMPRENDE, EDICIÓN 2009"

www.bit.ly/losherm

Los Hermanos
Fíjese bien, hermano mayor, cómo le brillan los ojos a su hermanito cuando 
usted habla, y él lo mira, lo mira.

Cuando eran chiquitos, él lo copiaba en todos sus juegos. Corría detrás suyo 
como una sombra, repetía sus palabras como un eco, se enojaba cuando 
usted se enojaba, lloraba cuando usted lloraba, reía cuando usted reía.

Ya de más grande aprendió a disimular, pero de reojo lo miraba jugar con 
sus amiguitos del colegio y, aunque un poco celoso, disfrutaba nomás de 
verlo, casi tanto como si jugara él mismo.

Fíjese como, aun de adulto, su hermanito hace ruido cuando usted llega. 
Antes saltaba, gritaba, desplegaba sus gracias. Ahora el ruido lo hace 
adentro. Y sus gracias son mucho más refinadas. Fíjese cómo habla, cómo 
se mueve, cómo se muestra. Lo hace todo para usted. Quizás ninguno de 
los dos lo sepa, porque él lo hizo siempre, y ya no registra. Y usted lo 
conoce así, y no sabe que es de otra forma. Pero fíjese bien. En el fondo, su 
hermanito quiere ser como usted. No lo envidia, lo admira a muerte. Es su 
fan número uno. Grita y ovaciona desde la primera fila. Se ríe de todos sus 
chistes. A veces en silencio, a veces a escondidas. Pero para su hermanito, 
usted es el héroe.

Este post es parte del blog: Cosas que pienso y otras pelotudeces - 
http://cosasquepiensoyotraspelotudeces.blogspot.com/
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Roles 
La sensación al despertarse no fue la usual. Se sentía algo agitada, con los 
ojos puestos en la nada, como buscando hacer más presente ese extraño 
sueño. Tan extraño que intercalaba sensaciones de placer y miedo.

Era más temprano de lo habitual, así que se tomó el tiempo necesario para 
ducharse y acomodar sus cosas para el trabajo. Preparó el desayuno y 
despertó a su marido, pues ambos trabajaban juntos y no solían llegar tarde.

Él se sorprendió de tan nutrido desayuno; no solían plantar semejante 
banquete durante las mañanas. Ambos se pusieron a hablar de buen 
humor hasta que ella confesó su sueño, como solía hacer. Salvo que éste 
tenía algo de especial.

—¿Un sueño erótico? —sonrió él.

—Con alguien que no conozco, pero sentí que sí lo conocía. Era como 
estar con vos, ¡la sensación fue tan real! —dijo ella sin pudor, pero con 
algo de timidez.

El tema no pasó de aquella simple charla, por un tiempo, sin saber por qué 
aquel sueño se hacía presente en su mente y la distraía. ¿Quién sería?, se 
preguntaba a diario. ¿Me lo cruzaré algún día? ¿Un amor de otra vida, tal 
vez? Muchas eran las preguntas, las fantasías que podían suscitarse. Y 
sabía que no tendrían respuesta.

Con el tiempo el tema fue olvidado. Ya no hubo otros sueños eróticos, ni 
nada que recordase aquel fantasma. Pero, sin que ella lo supiera, algo 
andaba mal en su interior, algo le faltaba. Sentía un vacío inexplicable. 
Tenía todo lo que quería y sin embargo su corazón parecía ahogarse, 
comprimirse, como si le costara respirar por momentos.

Mucho tiempo después descubriría que aún estaba latente aquel sueño.

Un día cualquiera, su marido aparecía por primera vez en un canal de TV 
dando una charla sobre música digital. No pudo acompañarlo, pues una 
gripe la había obligado a quedarse en su casa. Consultó su correo electró-
nico, se escribió con algún amigo, hasta que sonó el teléfono y se alejó de 
la PC. Era su madre. Cumplió con el rito de escuchar sin prestar mucha 
atención. Mientras conversaba, encendió la tele. Había pasado unos 
cuantos canales buscando a su pareja cuando algo la sorprendió. No podía 
creerlo. Estuvo mirando fijamente el televisor quizás por diez minutos, 

hasta que los gritos de su madre la sacaron del shock.

—Má, tengo que colgarte, después te llamo.

Aquel sueño se había hecho presente. Él estaba ahí, en aquel canal, hablan-
do en un reportaje, explicando sus teorías sin saber que una mujer lo 
reconocía del otro lado. Se quedó observando el reportaje que era extenso. 
No entendió muy bien qué hacía o por qué lo entrevistaban, sólo quería 
estar segura de que era él, ¡el hombre de su sueño! Después de un rato tomó 
la decisión y se fue para el canal. Esperó detrás de una valla durante un 
largo tiempo. Unas veinte personas esperaban con ella, aunque no todos 
esperaban a los mismos, ni tampoco estaban ahí por un sueño erótico.

Cuando apareció, no tuvo dudas. ¡Era él! Aquel personaje de su sueño. Era 
sorprendente haber soñado con alguien que no conocía. Se quedó inmóvil 
dejándolo pasar, sabiendo que sólo sería para ella un sueño, que quizás 
con el tiempo llegaría a creer que nada de eso existió.

Un periodista lo abordó en el camino con preguntas: mientras avanzaba 
contestaba algunas, tratando de huir de una situación a la que no estaba 
acostumbrado. Ella creyó ver que él la miró. Se quedó helada. Fue 
entonces que sintió un tirón en su brazo; era él que la alejó del lugar 
subiéndola rápidamente a un taxi.

—¿Qué haces aquí? —preguntó él distraídamente, observando el camino 
que tomaba el taxista—. Ya no soportaba más, no veo la hora de llegar a 
casa. ¿Estás bien?

Ella no contestó nada. Seguía helada, mirándolo tímidamente por momen-
tos. Sin embargo, no tenía miedo. Sentía paz, y empezó a sentir que su 
mundo se llenaba.

El viaje fue corto, aunque no para ella. Bajaron del taxi y lo siguió como 
imantada. Él entró a la casa y prácticamente no le prestó atención: 
mientras acomodaba sus cosas, preparó la ducha y decía cosas al aire, 
quizás para ella, sin saber que no lo escuchaba.

Ella se quedó inmóvil en el living. Sus ojos orbitaban la habitación, la cual 
le era ajena. Pero no lo sentía así.

Él la despertó de su letargo tomándola por la espalda. Aún seguía un poco 
mojado y con la toalla en la cintura.

—¿Otra vez explorando el universo? ¡Cómo puedes ser tan cíclica! —le 
dijo resignado pero tranquilo, como si la conociera.

La besó y le acarició el pelo.
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14 Este post es parte del blog: El sendero - http://elsenderodeloscuentos.blogspot.com/

—¿Fuiste a la peluquería? ¡Vamos a estrenarlo! —la llevó hasta el cuarto 
contiguo mientras un gato salía disparado de la cama creyendo que 
recibiría un castigo.

—Qué hermosa eres, aún sigo sorprendiéndome— le dijo mientras 
comenzó a besarla.

Casi sin darse cuenta se dejó llevar. Sus caricias la adormecían, la liberaban. 
Su piel se erizó y sintió vergüenza. Sus ojos se encontraron y se miraron 
fijamente un largo tiempo. Después todo fue amor, caricias, perfume, 
sueños, pasión, éxtasis. No había palabras, sólo el silencio y la paz que 
ejerce una puesta de sol, el sonido del mar o una brisa acariciando el rostro.

Cuando despertó, él ya no estaba. Una nota decía: “Tengo trabajo, nos 
vemos a la noche, gracias por re-descubrirnos cada día. ¡Te amo!”

Comenzó a salir de aquel trance, de ese éxtasis inicial. Había pasado una 
noche con un total desconocido. No había dicho una sola palabra y sin 
embargo se sentía completa. Sin duda, había pasado la noche más 
maravillosa de su vida.

Después de un baño, mientras buscaba un secador de pelo, casi se cae de 
bruces al piso: ella y él estaban en un retrato. No podía ser, se dijo. Luego 
descubrió más fotos, álbumes enteros. Pero sabía que no era ella. Sin 
embargo, no había otra explicación. Tomó su ropa y se largó. Algo andaba 
mal y sintió otra vez nostalgia por volver a su guarida.

Aquel viaje de regreso fue tumultuoso. Su mente era un huracán de 
pensamientos. Estaba pálida y creyó que enloquecería. Aún no sabía lo 
que le esperaba, pues podría haberse vuelto realmente loca en el momen-
to en que bajaba del taxi: saliendo de su edificio chocó con una mujer tan 
alterada como ella. Sin embargo, el encuentro le sirvió para comprender 
que no estaba loca. Eran idénticas. Sólo intercambiaron unas palabras y se 
refugiaron en un café. Hablaron de sus sueños, de cómo fueron a encon-
trarse a la salida de un canal. La charla duró todo el día: hablaron de sus 
vidas, intercambiaron vivencias, rieron y lloraron juntas. Incluso buscaron 
en Internet alguna pista de su parentesco, aunque nada encontraron. No 
había ningún rasgo sanguíneo posible que las uniera.
Ya era hora de partir, fueron cerrando la conversación. Ambas coincidie-
ron: ya no dejarían de sentirse completas. Intercambiaron sus documentos 
y prometieron hablarse cuando tuvieran dudas.
Al entrar a la casa, la gata salió corriendo de la habitación esperando no 
ser castigada. La tomó, la miró a los ojos y le dijo:

—Ya sé tu nombre, bonita.

www.bit.ly/mariach

Dolor inenarrable
Son casi las diez de la noche, todo está tranquilo en el barrio. De pronto 
llega una camioneta. A medida que se acerca a la esquina, va bajando la 
velocidad. Tiene vidrios polarizados, no se puede ver su interior.

A metros de la esquina baja el ritmo casi a cero; encontraron lo que 
buscaban, la camioneta se detiene.

En apenas tres segundos bajan nueve personas. Sí, nueve. Vestidos de 
negro. Son difíciles de reconocer desde donde estoy parado.

Se paran frente a la puerta de una casa, uno al lado del otro, sacan sus 
armas y, de golpe, la luz de un farol revela el horror: mariachis.

Diez temas se mandaron los hijos de puta. ¡Diez! La "agasajada" cumplea-
ñera no dignó asomar su rostro al mundo, imagino que por vergüenza. "El 
mariachi loco quiere cantar", "Cielito lindo" y otros dolores musicales nos 
hieren durante 20 minutos, hasta que, graciadió, se les acaba el repertorio. 
Recogen sus armas y, tan rápido como llegaron, se suben a su camioneta, 
no sin antes repartir tarjetas a los vecinos que equivocadamente estaban en 
la vereda en ese triste momento.

Ahora sí, la camioneta arranca y se pierde en la lejanía, llevando su 
humillación a otras ventanas y balcones. Los mariachis se fueron, sí, pero 
ya nada será lo mismo.

Este post es parte del blog: Se me apagó el piloto - http://semeapagoelpiloto.blogspot.com/

Roger 
Yo de chico le puse un 
pasacalles a una novia. Es 
una cruz que me persigue a 
diario y de la que jamás podré 
librarme.

Sil
¿Nadie hizo nada? ¿Baldazo 
de agua fría? ¿De agua 
hirviendo? ¿Un perro 
guardián?

Peque
A una cuadra de mi casa 
tengo que leer todos los días 
un pasacalle que dice: “Feliz 
cumple Osita. Tu Osito” ¿Qué 
necesidad?

C.A.
Una vez leí en internet "cómo 
perder a una mina en 10 días". 
Lo de los mariachis está. 

¿Usted escribe?
Nosotros lo publicamos

www.librosenred.com

Libros  d ig i ta les  y  en pape l
También vendemos por  amazon.com

Editorial LibrosEnRed



¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Pasásela a un amigo. De lo contrario, el fantasma 
de Elvis se te aparecerá vestido con una bikini rosa, cantándote la canción de Barney a las 3 de la mañana. 
Regalame, seguí la cadena. Te lo digo por tu bien. 

Lucecita

@cocoluchis
(vía Twitter)

@laurap.
(vía Twitter)

Betina
(vía Facebook)

Virginia
(vía Facebook)

Mercedes

Martu
(vía Facebook)

Ayer había revistas Oblogo en la FADU. ¡Volaron al toque! ¡Pasen más seguido!

Más comentarios de lectores de Oblogo

Acaba de llegarme la nueva Oblogo por mail. ¡Se me acaban de ir las ñañas! :D

Como todo día semanal, venía de mal humor. Entrando al subte a las 18 (hora pico), me 
topé con unos simpatiquísimos muchachos que ofrecían "Oblogo gratis". Me endulcé con 
el "gratis", debo admitirlo. Por supuesto, la buena onda de los sujetos tuvo su parte. El 
subte no funcionaba en excelentes condiciones pero gracias a ustedes el viaje se me pasó 
volando. Me reí muchísimo con los posts, son buenísimos.

Conocía la revista, me ha llevado a visitar varios blogs nuevos. Admiro lo que hacen. Hoy 
me veo en la tapa del 33 y me da emoción. Gracias por el espacio, por la constancia, por la 
seriedad. Gracias por leer.

Vivo en San Juan, mi hermana pidió un libro en Tematika y le mandaron una Oblogo de 
regalo. La verdad, me encantó.

Últimamente hasta tengo ganas de viajar en transporte público sólo para tener Oblogo 
en papel.

Les cuento que Oblogo ha sido nominada en mi hogar para ganarse el primer puesto de las 
"revistas para ir al baño".

WWW.HIPOTECARIO.COM.AR

ESTE AÑO, EL PREMIO                                
TAMBIÉN SE OTORGARÁ A LOS AUTORES DE LAS MEJORES TAPAS.
Para proponer una tapa para Oblogo: http://www.flickr.com/groups/oblogo/
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